
ULTIMA HORA
El cuarto concierto de
Orquesta Municipal de Barcelona ce* i

lebró anoche, en <1 Palacio de la Música, I
au cuarto y último concierto de otoño, con i
nn éxito que euperú al logrado en los an-
teriorea. Con mucha anticipación se ago- \
taron las localidades, y a ta afluencia de |
público correspondió un triunfo artístico
que encendió al rojo vivo loa entusiasmos. ;
El centro del programa y su máximo í

atractivo lo constituía el estreno del "Con¬
cierto en do menor, para piano y orques¬
ta**, por Blancafort, compositor bjen co-

: nocido y aplaudido en ob'ras menores, que
! ahora llega a su madures y a su consa-

I ¿ración con esta obra imponente.
I Consta el "Concierto" de tres tiempos,
; al modo clásico. Claro es que Blancafort

I lleva impreso el sello de las más moder¬
nas oscnalas, y, sin embargo, la estructu¬
ra melódica de sus composiciones le hace
ser, en cierto sentido, un académico. La
riquesa de las melodías es extraordinaria,
como expresión de una sede de ideas muy
diversas, que van pasando por la partitu¬
ra. Esta vadedad de conceptos responde,
sin duda, a una visión eminentemente poé¬
tica, en la que se reflejan todas las alter-
Qativaa temperamentales.
Juega Blancafort la orquesta con gran

decisión, utilizando sus sonoridades más
en volumen que en matiz, es decir, mo¬
viendo loa instrumentos por grupos com¬
pactos. Al piano le ha dado todo su valor
de protagonista del ''Concierto", haciéndo¬
lo destacar de una manera brillantísima.
Estamos, pues, ante una obra vigorosa,

nada vulgar, que ñja, definitivamente, la
categoría de un compositor.
SI "Concierto** de Blancafort tuvo una

intet^retaeión magnífica, la que corres¬
pondió la parte más lucida a la joven
pianista María Remedios Canals, cuya es-

peciallzación en música contemporánea -—a
la que fué odentada por su maestro, el
gran Ricardo Viñes— era cualidad insu¬
perable en este caso. Tocó con alma y
con inteligencia; supo dar a la obra todo
su valor ideológico y toda la fortaleza de
sonido que exigía. Compartió dignamente |
las ovaciones clamorosas e interminables ^
del auditorio, coa Blancafort y con el.
maestro Toldrà.
Ei resto del programa fué, también, de

la más alta calidad. No nos queda espa¬
cio sino para mencionar las obras: oher- :
tura de "La flauta mágica**,, de Mozart;
"Concerto grosso", de Corcüí; "Ma mère ;
l'Oie", de Ravel, y las danzas de "El prin-=
cipe Igor", de Borodin. Tan acertada es
la selección como el orden en que se eje-

I cutaroa, para que si concierto resultase
< briliantlsimo.
! Este abono a cuatro conciertos de otoño
! se ha visto asistido por un interés cre-

/ ciente del público, que hace concebir las
más risueñas esperanzas respecto al por¬
venir de nuestra Orquesta.

L. M. T.
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Ultimo concierto de otoño de la Or¬

questa Municipal de Barcelona
La Orquesta Municipal de Barcelotia

celebró anoche, en el Palacio de la
Música, el cuarto y último concierto
de otoño.
Esta nueva sesión de la Orquesta

Municipal ofrecía, principalmente, el
interés de una primera audición del
"Concierto en do menor", de Manuel
Blancafort, en el que tomó parte como
solista la planista María R, Canals.
El programa recogía también la

"Suite" de cinco piezas infantiles "Ma
mére l'oye", de Ravel; "La flauta
glca" (obertura), de Mozart; "Concier¬
to grosso, en sol menor, núm, 8", de
Corelli, llamado "Concierto de Navi¬
dad", y las "danzpa" de "El principe
Igor", de Borodin.
Blancafort desarrolla su "Concierto"

con un penetrante encanto en su línea
melódica y audaces atrevimientos ar¬
mónicos. El fino sentido de la armo¬

nía como el de la melodia adquieren,
principalmente en el primer tiempo,
rasgos tan viriles como personales. Los
últimos compases de "Allegro con spi-
rito", su tercer tiempo, acusan tam¬
bién un gran preciosismo en la or¬
questación.
El mostro Blancafort, al finalizar

la audición de su "Concierto", recogió
desde el proscenio ovaciones muy cá¬
lidas del auditorio.
María R. Canals tocó esta obra con

excepcional gusto. Nuestra artista es

I C A
una pianista de mcrito. Lo apuntamos
ya en una ocasión y lo ratificamos
nuevamente con sumo agrado y com¬

placencia. Con los recursos de una
buena técnica, María R. Canals pone
también en juego su profunda sensi¬
bilidad. Su actuación como solista va¬

lió a la notable concertista muchos y

merecidos aplausos.
Eduardo Toldrà, al frente de la Or¬

questa Municipal de Barcelona, ofre¬
ció nuevas pruebas de su capacidad
e inteligencia ordenadora, logrando
una cuidada versión de las obras. Re¬
cogió desde el proscenio, en unión de
los profesores, los aplausos encendi¬
dos del distinguido auditorio que lle¬
naba totalmente nuestra primera sala
de conciertos.

LUIS BE CASTILLA
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MUS
Orquesta Municipal

Con el concierto de anoche, han ter¬
minado los cuatro _de abono organizados
por nuestra Joven Orquesta Municipal
que, si no para todos, han coirstituído
una sorpresa para buena parte de nues¬
tro público aficionado a la buena mú¬
sica.
Los progresos de la masa orquestal

han sido evidentes, y ahora puede fá¬
cilmente comprenderse' el éxito oíjteni-
do por nuestros músicos en su jira re¬
ciente por diferentes capitales.
Anoche oímos obras ya conocidas—"La

flauta mágica", de Mozart; el "Concerto
grosso", de Corelli; "Corlolanó", de
Beethoven-; "Ma mère l'Oye", y las dan¬
zas do "Ei Príncipe Igor", de Borodin—
ejecutadas coin la perfección, ajuste y
correcta expresión que ya puede exigir¬
se a muestra Orquesta Municipal. En to¬
das ellas, los aplausos subrayaron- sus
últ mos, compases,-, premiando la iat)or
de los profesores y dei maestro Toldrà,
espiritji firmj ^y capacitado fibra llevar
a los más aitds limites la calidad de
esta formación.
En la' seg-iinda parte, se estrenó el I

""Concierto en do menor", para piano y'j
orquesta, de Manuel Blancafort. Obra
es ésta que nb desconcierta, ñi sorpren¬
de ai escucharla por primera vez. Nos
parece estar ya familiarizados con sus
melodías, nunca por falta de originali¬
dad e inspjrac ón, sino f>or expresar
clara-mente ideas y sentimientos que en
todos nosotros se hallan.
El trabajo técnico dei "Concierto" es

muy digno de alabanza, pues ha sabido
conservar al instrumento solista su pre¬
ponderancia. sin re.egar la orquesta á
un simple nivel acompañante. Ambos
elementos expresan por igual, y predo¬
minan sobre el otro cuando deben ha¬
cerlo.
Si la Orquesta tuvo buen-a parte en

el éxito de esta obra, no lo fué menor
la que puso de su parte la solista -Ma¬
ría R. Canals, ya consagrada concer¬
tista, que en esta obra, estudióla con
verdadero cari^ y ' conocimiento de lo
que es el coincierto con orquesta, dió la
medida de sus medios técnicos e Inter^
pretath'os. El éxito dé la Joven pianis¬
ta, de la Orquesta con su director, y,
sobre todo, del compositor, fué rotun-do
y merecido.

L. e. M.

M U s Î C A
EN EL PALACIO DE LA MUSICA
Ultimo concierto de otofio de la Dr.

quests Municipal de Barcelona
La Orquesta Municipal de Barcedona

celebró anoche, en el Palacio de la
Música, el cuarto y último concierto
de otoño.
Esta nueva sesión de la Orquesta

Municifml ofrecía, principalmente, el
interés de una primera audición del
"Concierto en do menor", de Manuel
Blancafort, en el que tomó parte como
solista la pianista María R. Canals.
El programa recogía también la

"Suite" de cinco piezas infantiles "Ma
mére l'oye", de Ravel; "La fiauta má¬
gica" (obertura), de Mozart; "Concier¬
to grosso, eu sol menor, núm. 8", de
Corelli, llamado "Concierto de Navi¬
dad", y las "danzas" de "El principe
Igor", de Borodin.
, Blancafort desarrolla su "Concierto"
con \m penetrante encanto en su línea
melódica y audaces atrevimientos ar¬
mónicos. El fino sentido de la armo¬
nía como el de la melodia adquieren,
principalmente en el primer tiempo,
rasgos tan viriles coitio personales. Los
últimos compases de "Allegro con spi-
rito", su tercer tiempo, acusan tam¬
bién un gran preciosismo en la or¬

questación.
El maestro Blancafort, al finalizar

la audición de su "Concierto", recogió
desde el proscenio ovaciones muy cá¬
lidas del auditorio.
María R. Çanaís tocó esta obra con

excepcional guato. Nuestra artista es

una pianista de mérito. Lo apuptanios
ya en una ocasión y lo ratificamos
nuevamente con sumó agrado y com¬
placencia. Con los recursos de una
buena técnica, María R. Canals ponè
también en Juego su profunda sensi-
biiidád. Su actuación como solista va¬
lió a la notable concertista muchos y
merecidos aplausos.
Eduardo Toldrà, ai frente de la Or¬

questa Municipal de Barcelona, ofre¬
ció nuevas pruebas de su capacidad
e "inteligencia ordenadora, logrando
una cuidada Versión de las obras. Re¬
cogió desde el proscenio, en unión de
los profesores, los aplausos encendi¬
dos del distinguido auditorio que lle¬
naba totalmente nuestra primera sala
de conciertos.

LUIS DE CASTILLA 1
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El cuarto concierto, último de la
MÍ?niHnÍi ^ la . OrquestaBarcelona dlóse envelada de ayer ante numerosí¬simo concurso.
La ^gnlflcaclón clásica, obliga-^ en todas las audiciones que re-

lo piportancia, corresponaió a
Bauta mágica»,'5n ^ «Concerto Grosso»,.en «sol menor» de CorelU, obra quej-^iase— llevq Ingénita la vlrtV

' expresiva de los arcos queora imitan tímidamente los acentos
° replican convebemencla sus temas tejiendo laconsistente estructura -de una pro¬ducción modélica.

La ejwuclón conducida con tac.

rin maestro Eduar-nnr^u'K una filigrana ypor ello la premió el auditorio conunanimes aplausos. c®"
En una audición queda siemnre

en ™Stren^ yníor,^ Concierto para
mfe? nT <íei maestro Ma-nuel Blancafort, aplaudido con in-
ción clamorosa a su termina-
Al

_ compositor y a la reputadapianista María R, Canals, que In-
Pl®"® autoridad la

de ®" 1® ejecuciónnT.or,® detalladísimo mecanismopropio para mostrar toda la auda-
virtuoso, iban manifes¬tándose los plácemes del público
Uerapos, «Maestoso»«Andantino» y «Allegro còn splrl-to», mantuvieron el Interés deaquél por el acertado plan de laObra y el justo enlace de la or¬questa con el instrumento solista
pasajes de inevitableprolijidad en los desarrollos temá¬

ticos, que no decaen a pesat de lamucha extensión de la perífrasis
' musical.
?. Con el maestro Toldrà recibieron
■ varias veces los aplEusos el autor
; y la concertista.
=■ El rœto del programa, valiejite-mente dirigido por el propio direc-toi de la ya notable Orquesta Mu¬
nicipal de Barcelona, tuvo la bri¬
llante sanción del éxito que era
prever con todos los honores. 1,

J. B. de P. '
|]

El cuaríó concierto de la Orquesta Mfacipal

■

Orqoeitt Municipal da Barcelona ce¬
lebró anoche, en el Palacio de la Música,
sn cuarto y último concierto de otoño, con
na éxito quo avperd al logrado en los an
ttrlores. Cmi mucha anticipación se ago¬
taron las localidades, y ;i la afluencia de
público correspondió un ^unfo artístico
que encendió al rojo tívo los entusíasnos.
Bl centro del programa y su máximo

atractivo lo constituía el estreno del "Con.
cierto en do menor, para piano y orques¬
te**» por Blancafort, compositor biea.-^eo-
nocido y aplaudido ea obras menoè'es, que
ahora flega g au madures y a su consa¬

gración con esta obra imponente.
Consta «1 "Concierto" de tres tiempos,

al modo clásico. Claro es que Blancafort
Heve in^eso el sello de las más moder¬
na# ««cáelas, y, sin embargo, la estructu¬
ra melódica de sus composiciones le hace
ser, ea cierto sentido, un académico. La
riquesa de las melodías es extraordinaria,
como «xprmión dé una serie de ideas muy
diversas, que van pasando por la partitu¬
ra. Sata variedad de conceptos responde,
sin duda, a una visión eminentemente poé-
tiesi M la que se reflejan todas las alter¬
nativas temperamentales.
Juega Blancafort la orquesta con gran

decisión, utilizando sus sonoridades más
en voliimen que es matís, es decir, mo-

4

viendo los instrumentos por grupos com¬
pactos. Al piano le ha dado todo su valor
de protagonista del "Concierto", haciéndo¬
lo destacar da una manera brillantísima.
Bstamos, pues, ante una obra vigorosa,

nada vulgar, que fija, definitivamente, la,
categoría de. un ^compositor.
El "Concierto" de Blancafort tuvo una

interpretación magnífica, ea U que corres-
pondió la parte más lucida, a la joven
pianista María Remedios Canals, cuya es-
peciaÜzaciÓB en música contemporánea ~-a
la que fué orientada por su maestro, el
gran Ricardo Viñes— era cualidad insu-
pemble «n este cato. Tocó con alma y
con inteligenela; supo dar a la obra todo
su valor ideolósáco y toda la fortaleza de |
sonido que exigía. Compartió dignamente
las ovaciones clamorosas s interminables
del auditorio, con Blancafort y con el
raaes^ Toldrà.
El resto del programa fué, también, de

la más alta calidad. No nos queda , espa¬
cio aiao para mencionar las obras: ober¬
tura de "La flauta mágica", de Mozart;
Concerto grosso**, de CorelU; "Ma mère
l'Oie", de Ravel, y las danzas de "El prin¬
cipe Igor", de Borodin. Tan acertada es

la selección como el orden en que se eje¬
cutara, para. que el concierto resultase
briliastísimo.
Este aboco a cuatro conciertos de otoño
if ha visto asistido por un interés cre¬
ciente del público, que hace concebir las
más risuefias esperanzas respecto al por¬
venir de nuestra Orquesta.

L. M. r.
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MUS/C4^
M Ú s IG À
PALACIO DE LÀ MUSICA. - La Or-
QQCsta Municipal dió su último con¬

cierto do otoño
Con el de anoche, la Orquesta Munici¬

pal terminó de modo altamente halaga¬dor sxis conciertos de abono en el pre-Bcnte otoño; conciertos segpidos por el
público , con alentadora atención, y quehan derhostrado de modo coneíuyente
que el Coajuiíto instrumental barcelo¬
nés que dirige él maestro Toldrà se en¬
cuentra ya plenamente capacitado parareaKaar el apostolado artístico que exige
y requiere nirestra educación y tenden¬
cias'musicales.
En Su actuación,de ayer, la Orquesta

Municipal ofreció una novedad absoluta;
:el «eonoierto en
do menor», ■ para
piano y orquesta,
de . Mánuel Blan¬
cafort.
Este «Concier-

I io», que muestra
i. nuevas facetas de
la personalidad
artística de Blan-

; c a í o r t, conñrma
'

que,, nos hallamos
i,ante un músico de
verdadera impor-

'

tancia; ante un
compositor que
tiene cosas que de¬

cir y sabe decirlas, empleando un len¬
guaje, acaso poco vario y no siempre
muy personal, pero claro, preciso y con¬
vincente. Al piano se le conceden las

, prerrogativas que le son propias,-mas
sih qtie la orquesta, trabajada „con bue¬
nos Tecur.sos armónicos ' ,y cóntrapuntís-
ticos,'abandone"'suí fueroa-

-aw .jttigjl'üÉiiLgqrva'JHhsi; 'aújedájjwiw

Mariá B. Canals

. El primer tiempo del «Concierto», de
un ritmo frágil y ondulante, y el «An¬
dantino», de mórbidas tintas, contrastan
con el finál, ruidosamente triunfal.
La pianista María Remedio Canals,

cuya amplitud de medios técnicos,. cuya
gran sensibilidad' y cuyo sano eápíritu
inquisitivo aparecieron con todo su es¬
plendor, y la Orquesta Municipal, bajo
la dirección del-maestro Toldrà, que .ha
estudiado la obra con amoroso cuidado,
contribuyeron poderosamente al éxito,,
franco y caluroso, que aquélla alcanzó.
Blancafort tuvo que presentarse repe-"

tldas veces en el hemiciclo para compar¬
tir con la señorita Canals, obsequiada,
además, con ñores; con ei maestro Tol¬
drà y con ios profesores de là orquesta
los unánimes aplausos de la sala.
La deliciosa obertura tie «La flauta

mágica», de Mozart; 'el «Concerto gros-í
so en sol menor» número 8, de CorélU,
que, tiene el encanto elegante y el garbo
un poco femenino que hacen tan. su-i
gestiva la música del compositor ita- :
liáno; la obertura de «Coriolano», de,
Beethoven, cuya emoción prende siem-i
pre en el auditorio: «Ma Mère l'Oye»,
el admirable poema infantil de Ravel,
que maravilla. con la gracia ingenua y
poética de sus lineas, con la frescura de
su colorido y con la pompa- radiante y
decorativa de su ornato armónico y or¬
questal, y las danzas de «El príncipe
Igor», da Borodin, páginas de un ritmo
arrollado-r, figuraron también en el pro-;
grama.
La orquesta triunfó siempre, aun allí

donde la victoria se presentaba llena de
obstáculos, vencidos .por la enérgica y,
clara batuta del maestro Toldrà y las
excelsas virtudes de todos los instru- i
meutistas. El éxito, traducido en .largas
aclamaciones a la prques.ta y su direc¬
tor; tuvo .una,s prpporciohes y una im-

Sortancia de verdadera cohságráción.~F, ZANNL :


